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on tristeza podemos ver cómo el cristia-
nismo ha dejado de ser importante en la

actualidad, las cosas del Señor no tienen la
relevancia que deberían.

La visión teocéntrica y trascendental ha
pasado a ser irrelevante, dejando que el
hombre centre su vida en sí mismo. Es
lamentable ver como la gente acude a
"igles ias" por tradic ión, comodidad,
amistad o simplemente para quedar con
su conciencia tranquila, engañándose a
ellos mismos creyendo servir a Dios. Sin
embargo, Dios no acepta el servido donde
nosotros queramos dárselo, porque Cristo
dejó claramente establecido patrones y
príncipios por los cuales debía guiarse su
iglesia. No debemos olvidar que El dijo:
'Edificaré MI iglesia"; es decir, SU iglesia;
y por lo tanto, sólo El tiene el derecho a
definir las características de su institución
para que le dé la gloría y la honra por los
siglos délos siglos (Efesios
3:21);  y es responsabilidad
nuestra identificarla y
unirse a ella para trabajar
en el engrandecimiento de
su glorioso reino.

a hora ha llegado de que los cristianos hable-
emos  clara y  francamente en relación a la
situación de la cristiandad actual, porque la

situación es crítica. No hay unidad cristiana, no hay
credibilidad, no hay representatividad, no hay poder
evangelístico. En otras palabras, la configuración
de la cristiandad actual diseminada en cientos de
denominaciones con todo viento de doctrina en cada
una de ellas hace imposible que Dios se pueda
representar apropiadamente ante el mundo, y esto
ha resultado en una perdida sistemática de la
credibilidad del mensaje y del mensajero. Los
cristianos deben entender que lo que existe no sirve
a los propósitos de Dios, peor aún, es una piedra de
tropiezo para el avance del reino de Dios en esta
tierra. Lo que existe está simplemente dentro de la
voluntad permisiva de Dios, para mostrarle a los
hombres que cuando se alejan de la eclesiología de
Cristo las cosas terminan como ahora, con el
testimonio de Dios completamente destruido. Y
todos se pueden dar cuenta que las cosas de Dios
perdieron su importancia. Las iglesias se dieron
cuenta que el mundo ya no oye el mensaje del
evangelio, ni ve la necesidad ni la urgencia de
arrepentirse, y en vez de subir los estándares de
justicia, para que se vea la diferencia, los bajan para
atraer la gente con una predicación humanista,
centrada en las necesidades personales. Los cristianos
deben asumir que hay que hacer cambios para salir
de esta situación, y no se puede seguir creyendo que
lo que existe está dentro de la perfecta y santa
voluntad de Dios, porque este desorden no le honra,
y no sirve a los propósitos que tiene para esta tierra.
Llegó la hora de hacer las cosas bien, llegó el
momento de desechar los estandartes del error y
levantar los estandartes del cristianismo verdadero,
los mismos que levantó Pedro, Juan, Pablo, y muchos
otros para que el Nombre de Dios sea bien
representado y glorificado para la salvación de los
millones que moran en esta tierra.
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ocos se dan cuenta de la grave-
dad de la enemistad que separa al
hombre de Dios por causa del

pecado, y si ignoramos persistentemente
su paciencia y misericordia   que   nos
guía   al arrepentimiento (Romanos 2:4),
esta enemistad puede ser resuelta en
cualquier momento a través de la muerte
y el juicio de acuerdo con la soberana voluntad
de Dios.

El arrepentimiento es un cambio profundo
en el corazón del individuo, es un cambio de
actitud para con Dios, en su forma de ver a Dios,
y en todas partes donde se menciona el
arrepentimiento en la Biblia, la fe va implícita.
Ahora bien, la bondad y la paciencia de Dios se
deja ver en su ley moral y en el evangelio de
Cristo, y eso sin mencionar la misericordia diaria
de Dios sobre justos e injustos en la tierra, y por
esto, cada momento que se espera para
reconciliarse con Dios se agrava la condición y
pone al incrédulo en una situación extremadamente
delicada; por un lado, amparado sólo en la
paciencia y misericordia de Dios (2Pedro 3:9), y
por el otro, a la espera de la inminente
manifestación de su ira (Juan 3:36).

EL VALOR DE LA LEY MORAL HACE QUE
LA DEMORA EN ARREPENTIRSE SEA
INEXCUSABLE

Lo glorioso de la ley moral es que
promueve la justicia, la paz, la verdad, la felicidad,
la libertad etc.; y se contrasta con las penurias y
miserias que produce el pecado: Tristeza, pobreza,

enfermedad, violencia, muerte; y puesto
que la ley de Dios promueve la armonía y
el bienestar universal, la sola negligencia
o demora en abrazar, con todas nuestras
fuerzas, lo que es bueno, es injustificable.
Por lo tanto, el valor inestimable de la ley
de Dios, por lo que ella promueve, hace
que la demora en arrepentirse sea

inexcusable, y es una solemne responsabilidad
del pecador proceder al arrepentimiento.

LA BONDAD DE DIOS EN EL EVANGELIO
H A C E  Q U E  L A D E M O R A E N
A R R E P E N T I R S E  S E A A U N  M A S
INEXCUSABLE

La justicia de Dios revelada en su ley es
gloriosa, pero la gracia de Dios en el evangelio
de Cristo es aún más gloriosa. Dios ha mostrado
su bondad y amor hacia todos en el hecho que El
pagó personalmente la deuda de nuestros pecados:
"Mas Dios muestra su amor para con nosotros,
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por
nosotros" (Romanos 5:8). Dios es el único ser
capaz de dimensionar el verdadero valor de su
justicia manifestada a los hombres en su ley moral.
Este valor otorgado a su justicia queda de
manifiesto al enviar a su propio Hijo para vindicar
su santa ley en la cruz del Calvario, y esto debería
solidificar nuestra fe en el valor y bondad de la
ley de Dios. ¿Por qué tendría Dios que poner tan
alto precio, la muerte de su Hijo, en algo que no
tiene validez y que no sirve como un estándar de
justicia en su universo? Dios ha hecho manifiesto
el valor de su justicia por la severidad del castigo

ARREPENTIMIENTO
Y FE
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ue  es  lo que hace que Dios
ame  a  alguien  y  odie  a
otro? ¿Por qué algunos se

salvan y otros se pierden? ¿Cuáles
son los criterios utilizados por Dios
para su elección? Un calvinista
diría que los criterios para la
elección de Dios descansan en su
absoluta autoridad, y en su
incuest ionable y soberana
disposición de hacer con sus
"vasijas de barro" lo que a El le
place. Por otro lado, un arminiano
diría que los criterios para esta
elección se basan en los méritos
del individuo. No obstante, ambas
posturas están en error, porque
fueron deducidas por eisegesis
(atribuir significado a la Biblia; en
otras palabras, llevar nociones
preconcebidas  y  buscar le
significado en la Biblia), y no por
exegesis (lo opuesto a eisegesis;
es decir, extraer significado de la
Biblia). El calvinismo hace a Dios
un ser arbitrario, y esto destruye
la ecuanimidad de su justicia; y el
arminianismo hace al hombre el
héroe en la obra de redención,
porque asume que por méritos
humanos se llega al cielo, pero se
ignora que el arrepentimiento y
la/e no son obras meritorias al
hombre, sino gracias divinas: "Por
gracia sois salvos por medio de la
fe; y esto no de vosotros, pues es
don de Dios; no por obras, para
que nadie se gloríe" (Efesios 2:8,9).

El criterio para la elección
se basa en la presciencia de Dios;
es decir, en la capacidad del
Todopoderoso de ver el futuro. El
Dios eterno que no vive en tiempo
se adelanta y elige, en la eternidad
pasada, a aquellos que vio que
creyeron en el evangelio de Cristo.
Esta es la forma en que Pedro
entendía la elección de Dios:
"Elegidos según la presciencia de
Dios Padre en santificación del
Espíritu, para obedecer y ser
rociados con la sangre de
Jesucristo..." (1 Pedro 1:2). El
pasaje claramente establece el
criterio para la elección de Dios,
y esta es "según la presciencia de
Dios", luego los elegidos son
separados o santificados para
obedecer el evangelio de Cristo y
ser salvos por   medio   de   su
sangre.
El apóstol Pablo entendía la
elección de Dios en los mismos
términos,  pero añade más
información: "Pero nosotros
debemos dar siempre gracias a
Dios respecto a vosotros, hermanos
amados por el Señor, de que Dios
os haya escogido desde el principio
para salvación, mediante la
santificación por el Espíritu y la
fe en la verdad" (2Tesalonicenses
2:13). El apóstol Pablo añade un
elemento esencial de la elección:
"...la fe en la verdad"; es decir,
Dios vio en el principio a

Q¿

EL CRITERIO
DE LA ELECCION

DE DIOS

A JACOB AME,
A ESAU ABORRECI

(Romanos 9:13)
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no de  los factores que hace que
la  cruz  de Cristo sea un evento
glorioso es la valentía con la cual

El enfrentó su inexorable destino, aún
cuando sabía de antemano, con lujos
de detalles, todas las cosas que le iban
a ocurrir. El sabía lo que los judíos y
los romanos iban a perpetrar en su
contra, y porque no decirlo, lo que el
pecado de todos nosotros le iba a hacer
al identificarse con ellos en la cruz:
"Pero Jesús, sabiendo todas las cosas
que le habían de sobrevenir, se adelantó
y les dijo: ¿A quién buscáis? (Juan
18:4) .  Una cosa  es  lanzarse
val ientemente  a  enfrentar  lo
desconocido, pero otra cosa es afrontar
el destino sabiendo bien lo que te
depara. Cristo jamás tuvo temor, ni fue
una víctima de las circunstancias, como
lo presenta la historia, la literatura, el
arte, y el cine.

El Señor Jesucristo siempre
estuvo en control de todas las cosas
antes, durante, y después de su
crucifixión. El encaró a los soldados
que vinieron por El en la oscuridad de
la noche, y el pasaje bíblico dice que
cayeron de espaldas por temor a su
respuesta: "Yo soy" (vers.6). Y durante
su arresto, el Señor se da el tiempo de

enseñarle algunas cosas a Pedro (vers.
11), y luego se encamina con los
soldados para enfrentar a sus acusadores
y dar cumplimiento a lo que estaba
escrito acerca de El. El calló y
enmudeció delante de sus captores
(Mateo 26:62,63), y cuando Pilato lo
increpa, porque no le respondía palabra,
fue puesto en su lugar: "¿A mí no me
hablas? ¿No sabes que tengo autoridad
para crucificarte, y que tengo autoridad
para soltarte? Respondió Jesús: Ninguna
autoridad tendrías contra mí, si no te
fuese dada de arriba; por tanto, el que
a ti me ha entregado, mayor pecado
tiene" (Juan 19:10,11). Pilato estaba ahí
simplemente por voluntad de Dios y no
se podía jactar de autoridad delante del
Señor.

Y mientras estaba en la cruz
seguía dando cumplimiento a la profecía
bíblica (Juan 19:18; 32,33). Es más, el
estaba en control de la situación aún
estando muerto, porque desde la tumba
el Señor seguía dando cumpliendo a
profecía bíblica (Mateo 27:57, véase
Isaías 53:9), hasta que resucitó (Salmo
16:10), y fue llevado a la diestra de
Dios el Padre para ser coronado de
honra y gloria por la grandiosa obra de
redención que había realizado.

CRISTO
EN CONTROL

DE TODO
"El Señor; aun desde la cruz,

estuvo en control de todas las cosas"

U
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as Palabras de Jesús en San Juan capí-
tulo  diecisiete  revelan  la  clave para so-
lucionar la incredulidad del mundo, y

establece que para que el mundo pueda creer en
Cristo, primero debe ver al pueblo cristiano unido.
Es imposible lograr poder evangelístico, si los
cristianos no muestran una sólida y férrea unidad
al mundo, el cual está siempre atento para ver
cualquier inconsistencia en los cristianos para así
justificar su incredulidad, y los cristianos les han
facilitado las cosas para que desconfíen de ellos y
los desprecien. No podemos olvidar que es el diablo
el que está detrás de la resistencia, y no se le puede
dejar ganar más terreno: "En los cuales el dios de
este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos,
para que no les resplandezca la luz del evangelio
de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios"
(2Corintios 4:4). Por lo tanto, los cristianos deben
asumir con seriedad el llamamiento que Cristo
hace a la unidad; primero, porque el Señor es digno
de nuestra completa e incondicional obediencia;
y segundo, porque esta unidad será la plataforma
inicial para conquistar el mundo con el evangelio
de Cristo, porque Dios no va a dejar la oración de
su Hijo amado sin respuesta (Juan 11:41,42).

CRITERIO   DE   LA   UNIDAD

Cristo, junto con el mandamiento, nos
entrega el criterio en el cual estar unidos, y este es
la infalible Palabra de Dios: "Santifícalos en tu
verdad; tu palabra es verdad" (Juan 17:17). El
Señor define claramente el estándar en el cual estar
unidos, pero ¿es este el criterio que impera en los
intentos de unidad que existen en la cristiandad
contemporánea? Lamentablemente, no es así. No
es la verdad el criterio que impera, sino el acomodo
y la tolerancia del error para sostener una unidad
interdenominacional, y esto no es lo que Cristo
tuvo en mente cuando El habló de unidad. El estaba
pensando en lo que el apóstol Pablo define como
unidad: "Os ruego, pues, hermanos, por el nombre
de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una
misma cosa, y que no haya entre vosotros
divisiones, sino que estéis perfectamente unidos
en una misma mente y en un mismo parecer"
(ICorintios 1:10). Y debemos entender que el Señor
no va a bajar sus estándares para conformarse a lo
que el hombre quiere ofrecerle como unidad.

LA METODOLOGÍA

Cristo no sólo llama a la unidad,
mostrándonos el criterio en cual estar unidos, sino

L
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que también nos muestra la metodología para
llevarla a cabo. En el capítulo quince del libro
de los Hechos de los Apóstoles podemos ver
una acalorada discusión entre los hermanos de
las iglesias de Jerusalén y de Antioquía para
resolver cuestiones que estaban afectando la
unidad de la fe, pero al final llegaron a acuerdos
que satisfacían al Espíritu de Dios, y dejaban
tranquilos a los hermanos: "Habiendo leído la
cual, se regocijaron por la consolación" (Hechos
15:31). Por tanto, los cristianos están
completamente equipados para resolver las
cuestiones que afectan la unidad y la
credibilidad de la fe, como lo ejemplifica este
caso.

RESPONSABILIDAD PERSONAL

Sólo falta que los cristianos busquen
esta unidad, porque de ella depende, desde una
perspectiva humana, la credibilidad del
evangelio, y es una responsabilidad y un
privilegio nuestro agotar todo recurso posible
p a r a  c o n c r e t a r l a .
No debemos esperar que otros hagan lo que
cada creyente debe hacer. Hay que asumir esta
responsabilidad como algo personal, como un
objetivo más en la carrera cristiana. El creyente
no puede vegetar en la iglesia, avocándose a
su puro crecimiento personal, pues debe
entender que hay objetivos tan y más
transcendentes que su edificación personal en
los propósitos de Dios. Los cristianos deben
superar esta especie de cristianismo
introspectivo en el cual se encuentran inmersos;
es decir, de preocuparse sólo de sí mismos:
"Cómo puedo ser más espiritual, más santo;
cómo puedo orar más, y tener mejor testimonio,
como puedo ser más feliz, etc., como si esto
fuera el todo de la vida cristiana: "Esto era
necesario hacer, sin dejar de hacer aquello"
(Mateo 23:23c). Hay que despertar del sueño
y ver que el Señor tiene magníficos propósitos
para culminar la historia de este planeta, y
necesita hombres y mujeres ñeles que sean
idóneos para poder cumplirlos.

EL DESAFIO

El desafío es grande, el trabajo
incalculable, pero los objetivos justifican todo
esfuerzo. El Señor no nos ha dejado solos, sino

que prometió estar con su iglesia todos los días,
hasta el fin del mundo; es más, también nos
prometió la victoria, por cuanto nos dice que
las puertas del infierno no prevalecerán cuando
la iglesia arremeta con el poder del evangelio,
pero para poner la plataforma de despegue y
alcanzar estos objetivos se requiere; primero
que el creyente comprenda que es su
responsabilidad velar por estos intereses;
segundo, debe entender que si su congregación
no llena los requisitos que Cristo exige para
dar cumplimiento a estos objetivos, debe salir
de ahí, y unirse a una iglesia que comparta la
visión de Cristo, tanto en su eclesiología como
en su escatología.

LA VISION

La visión escatológica de Cristo
contempla la unidad de la fe. El no va a volver
a este planeta a buscar los suyos, sin antes ver
a su pueblo unido "en una misma mente y en
mismo parecer" y con un mundo masivamente
conquistado con el poder del evangelio. Dios
el Padre le prometió a Cristo diciendo: "Siéntate
a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos
por estrado de tus pies" (Salmo 110:1). Y el
evangelio es el instrumento para doblegar el
enemigo ante sus pies para salvación, porque
las victorias de Dios no son llevadas a cabo
"con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu,
ha dicho Jehová de los ejércitos" (Zacarías
4:6b). Este es el plan de Dios para este mundo,
y debemos orientar nuestra mente y esfuerzo
al cumplimiento de estos objetivos.

Ahora bien, para poder hacer realidad
estos planes debemos obedecer el diseño de
iglesia que Cristo nos legó. Los hermanos deben
ver la necesidad de organizar iglesias bajo el
modelo dado por el Señor,   porque   las
iglesias empezadas por fundador humano
carecen; primero de autoridad celestial (Mateo
16:19; Mateo 28:18-20); segundo, de poder
(Hechos 1:8); y tercero, de la visión y el celo
para llevar estos planes a la
victoria. Sólo en Cristo, y Cristo
en nosotros, podremos derribar
todo argumento que se levanta
contra el conocimiento  de
Dios,  y llevando cautivo todo
pensamiento a la obediencia a
Cristo (2Corintios 10:5).
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a situación de la cristiandad
actual no  está  dentro de la
voluntad de Dios, y esto está

destruyendo su testimonio en la
tierra. La gente ya no escucha el
mensaje del evangelio. Primero, por
el inconsistente estilo de vida que
llevan muchos cristianos; y segundo,
porque el pueblo de Dios ha fallado
en concretar la unidad que Dios
espera de los suyos (Jn. 17:21).

A n a l i c e n  y  j u z g u e n
objetivamente la situación, vean
como algunas denominaciones
orientan sus ministerios al servicio
de los hombres, con un mensaje
centrado en las necesidades
personales; otras instituciones son
un foco de corrupción en la
comunidad donde se encuentran, la
disciplina bíblica es inexistente;
otras, más parecen centros de
rehabilitación emocional, con
clínicas de terapias sicológicas para
la depresión, como una estrategia
para llevarlos a Cristo; otras, avocan
su esfuerzo a promover causas
sociales, como si fueran centros de
beneficencia, y siguen aplicando
fórmulas pragmáticas de cómo hacer
el evangelio de Cristo   útil   a   los
  hombres.

Por otro lado, la iglesia
católica romana ha asumido que la

eclesiologia de Cristo debe
evolucionar para adecuarla a las
circunstancias de los tiempos. Gran
error, porque la eclesiologia de
Cristo es el fruto de la omniciencia
divina, y no requiere ni de mejoras
ni modificaciones. Tal como Cristo
la edificó es óptima para el
evangelismo mundial en todo
tiempo.

Estas instituciones religiosas,
en vez de ser columna y baluarte de
la verdad (1 Timoteo 3:15), son
columna y baluarte del error, y dan
mal testimonio del Nombre de Dios,
y han hecho creer al mundo que la
fe cristiana es un "fiasco". ¿Cómo
podríamos esperar que el reino de
Dios crezca con estos obstáculos en
el camino?

¿Para qué seguir perpetuando
el error, o predicar verdades a
medias, si podemos trabajar para
edificar iglesias con el mismo patrón
como la que edificó Cristo en
Jerusalén, Antioquia, y otros
lugares? ¿Para qué promover lo que
tiene que morir, y dejar que perezca
lo que tiene que florecer? No
carguemos sobre nuestros hombros
esta inmensa responsabilidad,
porque, algún día, habrá que rendir
cuentas a Dios.

L

SUSTENTANDO
SISTEMAS
DE ERROR

Héctor Hernández Osses
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e necesitan cambios urgentes en
la cristiandad contempora-
Hoy en día, muchos cristianos,

están dormidos espiritualmente, gracias
a   las   constantes divisiones   y
desobediencia a la eclesiología de
Jesucristo. Se ha llevado el evangelismo,
de su visión bíblica que es teocéntrica,
a un pragmatismo antropocéntrico, donde impera
el bienestar del hombre con sus problemas,
conflictos personales, desarrollo personal, y
falso crecimiento espiritual, centrado en sí
mismo; donde Dios está al servicio del hombre,
para satisfacer cada una de sus necesidades;
iglesias convertidas en centros sociales al
servicio de la humanidad, permitiendo que el
diablo les arrebate la posibilidad de trabajar
efectivamente en la voluntad del Señor,
retrasando la cristalización de la voluntad de
Dios en la tierra.

La visión de Cristo de las cosas es muy
distinta a este panorama. El someterá a sus
enemigos, poniéndolos por estrado de sus pies
por medio de las victorias del evangelio de
Jesucristo. Esto será concretado en la medida
que exista unanimidad de pensamiento en torno
a la doctrina de Jesucristo, con iglesias
bíblicamente constituidas, membresías poderosas
en la Palabra, disciplinados, y puros, y que por
el ejercicio mutuo de cada miembro, crezcan
cuerpos sanos en la fe, llevando así, cautivo
todo pensamiento a la obediencia a Cristo
(2Corintios 10:5).

El servicio a Dios demanda negarnos  a
 nosotros  mismos,  y obediencia a sus
mandatos; donde cada esfuerzo en la obra
de Dios debe ser canalizado en una de
sus iglesias. En vano se sirve a Dios en
convenciones ,  ins t i tu tos  para-
eclesiásticos, seudo-iglesias, seminarios,
m o v i m i e n t o s  e c u m é n i c o s  e

interdenominacionales - donde prima la unidad
en base a la tolerancia y el compromiso, en vez
de la unidad en la Palabra de Dios - ya que la
autoridad de Di os no reposa en estos
"lugares altos", sino en su iglesia. Y no serán
estos "lugares altos" los que Dios utilizará para
la emancipación de su reino en la tierra.

El tiempo apremia, y nuestro llamado es
a todos los hombres y mujeres que temen a
Jehová, a que abandonen el error y mediten en
sus caminos, para que unidos en la verdad de
su Palabra, Dios traiga la victoria por el
evangelio de Jesús, y llene la tierra de su
conocimiento b(Isaías 11:9); para que las
bondades de su santa ley: Justicia, paz, y
armonía, colmen la tierra, y la salvación de
Jehová se encienda como una antorcha y el
resplandor de su justicia ilumine toda la tierra.
En esta misión, no hay tiempo para reposar, no
hay tiempo para dar tregua.

Dios traerá a la victoria sus propósitos
con hombres que estén dispuestos a hacer su
voluntad, aquellos que aman al Señor, sus
mandamientos,  su  reino,  y  su justicia.

CAMBIOS
URGENTES

S

"Los que os acordáis de Jehová, no reposéis,
ni le deis tregua, hasta que restablezca a Jerusalén,

y la ponga por alabanza en la tierra"
(Isaías 62:6,7).

Braulio Bobadilla Zapata
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ace unos trece años que
conozco al Señor Jesu-
cristo, de los cuales ocho

milité en una congregación
pentecostal, creyendo fielmente
que  mi  bautismo  era bíblico,
esperaba que el Señor viniera
por mí, en cualquier momento,
y ser arrebatado conjuntamente
con la iglesia (universal) en las
nubes a las bodas  del  Cordero.
  Hoy  que verdaderamente
conozco de mi Señor y su iglesia,
los invito a que estudien acerca
de la iglesia, de la salvación, y
de los eventos del futuro, porque
estas cosas nos ayudarán mucho
a comprender realmente donde
estamos trabajando para el Señor.
Muchos, malentendiendo las
Escrituras, dicen: "La letra
mata", creyendo que el estudio
de la Biblia opaca la obra del
Espíritu Santo en la persona,
pero el Señor también dice:
"Escudriñad las Escrituras" (Juan
5:39), y "Mi pueblo fue

destruido, porque le falto
conocimiento"    (Oseas   4:6).
El diablo ha trastocado todo el
orden establecido por Dios, en
cuanto a su iglesia. ¿Es su iglesia
una institución universal o local?
¿Tiene el hombre derecho a
modificarla o reemplazarla?
¿Quiénes la componen? ¿Cuál es
su fundamento? ¿Para qué fue
creada? ¿Cuál es su poder? ¿Quién
la gobierna?   y   ¿Desde   dónde?
Para estudiar todo esto no
debemos temer a que no seremos
capaces de comprender, ya que el
Señor nos avala desde las alturas
y su Espíritu nos ayudará,
guiándonos a toda verdad y
justicia, como ocurrió con los
profetas (1P 1:10-11).
Para realizar un trabajo bien hecho
cualquiera que sea debemos estar
bien preparados, por esto el Señor
primero preparó a los apóstoles y
luego los comisionó (Mt.28:19-
20).

Estar preparado significa estar
revestidos de la armadura del
Señor, unánimes en una misma
mente y un mismo parecer (ICo.
1:10), para resistir los embates
del enemigo. Y por la fe ver las
masas de cristianos fieles al
Señor en el futuro: "Porque la
tierra será llena del conocimiento
de la gloria de Jehová, como las
aguas cubren el mar" (Habacuc
2:14), y esto porque el Señor
está y estará con nosotros hasta
el fin del mundo: "...y he aquí
yo estoy con vosotros todos los
días, hasta el fin del mundo.
Amén" (Mateo 28:20). Por lo
tanto, ¿quién contra nosotros?

Jesús en su
bautismo dijo

a Juan el Bautista:
"Deja ahora,

porque así conviene
que cumplamos

toda justicia"
(Mateo 3:15)

CUMPLIENDO TODA JUSTICIA

H
Un

Testimonio
de

Obediencia
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aquel que transgrede su ley. El no
mitigó la paga del pecado, ni escatimó
morir en la cruz para hacer que su
justicia y todos los beneficios
implícitos en ella pudieran estar
disponible al pecador, y esto añade
mayor peso de responsabilidad al
pecador  y  lo  invi ta  a  que
humildemente vaya a los pies de
Cristo, buscando su perdón.

Si este amor y bondad, no
mueve a alguien al arrepentimiento,
entonces nada puede hacerlo. Dios
en su infinito amor y misericordia ha
vindicado su justicia por medio del
sacrificio de la cruz del Calvario
(Romanos 3:25,26). Por lo tanto, Dios
no puede "perder" la sangre de
Jesucristo en aquel rebelde que
desprecia la bondad de su ley y la

misericordia expresada en su
neavangelio.

CONCLUSIÓN

Si el pecador percibe la
bondad y la misericordia de Dios, él
está obligado a arrepentirse de sus
pecados y a creer en Cristo, porque
el Señor no siempre le guiará a la
fuente del agua de la vida, ni va a
forzarlo a bebería. No resistamos la
influencia de su Espíritu cuando
seamos reprendidos por El para
arrepentimiento, porque no sabemos
qué será de nosotros el día de mañana:
"Pero Dios...ahora manda a todos los
hombres en todo lugar, que se
arrepientan" (Hechos 17:30).

los que iban a creer en la verdad. El
vio, antes que el mundo fuese, a los
que iban a creer en Cristo, y los eligió:
"Porque a los que antes conoció,
también los predestinó para que
fuesen hechos conformes a la imagen
de su Hijo, para que él sea el
primogénito entre muchos hermanos.
Y a los que predestinó, a éstos
también llamó; y a los que llamó, a
éstos también justificó; y a los que
justificó, a éstos también glorificó"
(Romanos 8:29,30).
Por lo tanto, podemos establecer que
las condiciones para salvación
(arrepentimiento y fe) son las mismas
que para la elección. La elección y
la predestinación son sólo expresiones

del inmutable y anticipado consejo
de Dios para ejecutar sus propósitos
en el tiempo. Si Uds. se dan cuenta
el pasaje recién citado (Romanos
8:30) está en tiempo pasado, y da a
entender que en la mente de Dios el
paquete de la salvación está hecho;
es decir, desde la elección hasta la
glorificación, y lo maravilloso de todo
es que Dios aún sabiendo el fin de
cada ser humano, nos da la capacidad
y la libertad de elegir el camino por
e l  cua l  t r ans i t a r.  Inmensa
responsabilidad que se cierne sobre
todo ser humano para tomar
decisiones que competen con su
destino eterno.

El dijo: "...yo pongo mi vida...Nadie
me la quita, sino que yo de mí mismo
la pongo. Tengo poder para ponerla,
y tengo poder para volverla a tomar"
(Juan 10:17,18). Por lo tanto, lejos
está la imagen de víctima, sino la de
un noble y grandioso rey que dio su
vida para salvarnos del infierno, y
Dios lo "exalto hasta lo sumo, y le

dio un nombre que es sobre todo
nombre, para que en el nombre de
Jesús se doble toda rodilla de los que
están en los cielos, y en la tierra, y
debajo de la tierra; y toda lengua
confiese que Jesucristo es el Señor,
para gloria de Dios Padre" (Filipenses
2:9-11).

La Iglesia jamás ha tenido un gobierno centralizado,
jerárquico, o episcopal, sino que es una teocracia
llevada a cabo por un proceso democrático a nivel
local (Mt.18:18; Hch.1:23-26; 6:3-6; 1Co.5:4,5,12;
2Co.2:6,7; 1Pe.5:1-3).

La Iglesia está compuesta de una membresía
que haya confesado ser regenerada
(Hch.2:41,47; Ro.10:9,10).

Cada Iglesia local es una agencia autónoma,
que responde a Cristo únicamente, su cabeza;
con el propósito de “atar y desatar” los asuntos
del reino de los cielos aquí en la tierra (Mt.16:19;
18:18).

La Iglesia, como una institución, ha sido y continuará
siendo una entidad que se ha perpetuado en una
ordenada sucesión de Iglesias locales a través de
los siglos. Esta Iglesia nunca perecerá y jamás
apostatará (Mt.16:18; Ef.3:10,11,21).

Cada Iglesia local debe mantener pureza moral
y doctrinal, separándose del mundo. Ella debe
ejercitar disciplina bíblica a sus miembros si es
necesario [disciplina formativa y correctiva, nunca
punitiva] a nivel local (Mt.18:15-18; 1Co.5:1-13;
1Ti.5:20).

La Iglesia, no bautiza bebés, sino
creyentes solamente (Hch.2:41)
por inmersión (Ro.6:4,5; Col.2:12).

La Iglesia no reconoce autoridad de Dios de ninguna
otra institución, movimiento, o individuo para bautizar
en su Nombre. Por lo tanto, la Iglesia bautiza a
todo aquel que viene a su seno proveniente de otra
institución, porque sólo a ella se le ha encomendado
esta ordenanza (Mt.28:18-20).

La Iglesia nunca a utilizado la
persecución para coerción de la
conciencia (Jn.15:20,21; 16:2,3).

La Iglesia nunca ha hecho alianza con el
estado (Mr.12:17).

PRINCIPIOS
ECLESIOLOGICOS
SOBRESALIENTES

ARREPENTIMIENTO Y FE: Obligación Humana (Continuación de pág.3)

EL CRITERIO DE LA ELECCION DE DIOS (Continuación de pág.4)

CRISTO EN CONTROL DE TODO (Continuación de pág.5)
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1) Som
eter al enem

igo a los pies de C
risto (Salm

os 110:1).
2) La m

ultiform
e sabiduría de D

ios dada a conocer por m
edio

    de la iglesia (Efesios 3:10,11).
3) La unidad de la fe (Juan 17:21-23).
4) C

abal cum
plim

iento de la G
ran C

om
isión (M

ateo 28:18-20).
5) La tierra llena del conocim

iento de Jehová (Isaías 11:9).
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E
sta profecía bíblica encontrada en los Salm

os establece que C
risto se

m
antendrá a la diestra de D

ios, hasta que todos sus enem
igos sean puesto

por estrado de sus pies por m
edio del evangelio de C

risto, porque las batallas
del Señor se llevan a cabo a través de su Espíritu no por el poder de la espada
(Zacarías 4:6). La victoria del evangelio es el plan final de D

ios para esta
tierra, pero para que estos objetivos sean una realidad, prim

ero se requieren
iglesias bíblicam

ente constituidas en el seno de las sociedades, y para que
existan iglesias bíblicam

ente constituidas, prim
ero se necesitan cristianos

obedientes que capten el plan que D
ios tiene para culm

inar la historia de
este m

undo. Es

m
enester que los cristianos reconfiguren su visión de D

ios y sus planes, y
entiendan que hay propósitos m

ás transcendentes para ellos que su pura
edificación personal. Los cristianos vegetan en iglesias com

o niños, esperando
la venida de C

risto para que El solucione lo que ellos deben solucionar. N
o

hay visión de victoria evangélica, no hay visión de triunfo. D
e nosotros es

la responsabilidad de la conquista, no se puede seguir durm
iendo, cuando

las cosas en la cristiandad ya no dan m
ás. N

o hay unidad, no hay credibilidad,
no hay representatividad, y el reino de D

ios va en franco deterioro: "Levántate,
resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre
ti" (Isaías 60:1).
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"Jehová dijo a m
i Señor: Siéntate a m

i diestra,
H

asta que ponga a tus enem
igos por estrado de tus pies"

(Salm
o 110:1)

C
risto edifica la iglesia

para dar cum
plim

iento
a este propósito eterno
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D
ios da cum

plim
iento

a la petición de C
risto

por la unidad de su pueblo
(Juan 17:21-23)
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